
 

Gospel Reflection 
Twenty-third Sunday in Ordinary Time - Year C 

September 7, 2025  
 

Gospel - Luke 14: 25-33 
 
A reading from the holy Gospel according to Luke 
 
Great crowds were traveling with Jesus, and he turned and addressed them, 
“If anyone comes to me without hating his father and mother, 
wife and children, brothers and sisters, and even his own life, 
he cannot be my disciple. 
Whoever does not carry his own cross and come after me 
cannot be my disciple. 
Which of you wishing to construct a tower does not first sit down and calculate  
the cost to see if there is enough for its completion?  
Otherwise, after laying the foundation 
and finding himself unable to finish the work 
the onlookers should laugh at him and say, 
‘This one began to build but did not have the resources to finish.’ 
Or what king marching into battle would not first sit down 
and decide whether with ten thousand troops 
he can successfully oppose another king 
advancing upon him with twenty thousand troops?  
But if not, while he is still far away, 
he will send a delegation to ask for peace terms.  
In the same way, anyone of you who does not renounce all his  
Possessions cannot be my disciple."     
 

 
The Gospel of the Lord. 

Gospel Reflection Process 
 

 Pray a simple prayer to the Holy Spirit: “Speak, Lord, your servant is listening.” 
 Read the passage slowly.  As you listen, ask in silence, “Lord, what are you saying to me in 

this passage?” 
 Listen for a word or phrase that calls your attention or touches your heart. 
 Share a brief story or experience of how the word or phrase connects to your life at this 

moment. 
 Ask in silence, “Lord, what do you want me to do?”  Share what Jesus is inviting you to do. 



 

Reflexión del Evangelio 
XXIII Domingo Ordinario - Año C 

7 de septiembre 2025  

 

Evangelio - Lucas 14, 25-33 
 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 
En aquel tiempo, caminaba con Jesu s una gran muchedumbre y e l, volvie ndose a sus 
discí pulos, les dijo: "Si alguno quiere seguirme y no me prefiere a su padre y a su 
madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, ma s au n, a sí  
mismo, no puede ser mi discí pulo. Y el que no carga su cruz y me sigue, no puede ser 
mi discí pulo. 
 
Porque, ¿quie n de ustedes, si quiere construir una torre, no se pone primero a calcular 
el costo, para ver si tiene con que  terminarla? No sea que, despue s de haber echado los 
cimientos, no pueda acabarla y todos los que se enteren comiencen a burlarse de e l, 
diciendo: 'Este hombre comenzo  a construir y no pudo terminar'. 
 
¿O que  rey que va a combatir a otro rey, no se pone primero a considerar si sera  capaz 
de salir con diez mil soldados al encuentro del que viene contra e l con veinte mil? 
Porque si no, cuando el otro este  au n lejos, le enviara  una embajada para proponerle 
las condiciones de paz. 
 
Así  pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser mi 
discí pulo''.  

 
 

Palabra del Señor.  

Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Rezar una oración simple al Espíritu Santo: “Habla, Señor, tu siervo escucha.”    
 Leer lentamente el pasaje, y mientras escuchar, preguntar en silencio: “Señor, ¿qué me estás 

diciendo a mí en este pasaje?”       
 Escuchar por una palabra o frase que llame su atención o toque su corazón.  
 Compartir una breve historia o experiencia de cómo la palabra o frase que está escuchando se 

conecta con su vida en este momento.  
 Preguntar en silencio, “Señor, ¿qué me estás pidiendo a mí que haga?” y compartir lo que 

Jesús le invita a hacer.  


